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 Leyenda                                                                                                                                         ……………………………..Por Gavalia

Leyenda.
Año 1914. Julio.

A raíz del asesinato del archiduque de Austria a manos de un joven nacionalista serbio, a finales de julio de 1914 se declaró la guerra entre el imperio austrohúngaro y Serbia dando lugar a lo que en un principio se conoció como la Gran guerra. Entre el eje de los aliados se encontraban países como Francia, nación que aportó gran número de soldados al conflicto con un fatal resultado de más de cuatro millones de bajas entre muertos, heridos y prisioneros. La primera guerra mundial finalizaría en noviembre de 1918 con el triunfo de los aliados firmándose posteriormente el tratado de Versalles. La consecuencia fue una gran devastación demográfica, una fuerte crisis económica y la desaparición de los imperios: alemán, austrohúngaro, otomano y ruso.

Desde siempre, las contiendas bélicas han creado leyendas basadas en hazañas llevadas a cabo por hombres comunes, o quizá poco comunes, que suelen tornarse en pura épica dependiendo de quien lo cuente. Desde los juglares de la edad media con sus canciones, hasta nuestros actuales medios informativos, se ha fomentado la moral tanto del pueblo como de la tropa con historias épicas de valor y sacrificio. Sin embargo, muchos de estos hechos, la mayoría de las veces eran inventados, o cuando menos sobredimensionados, unas veces por el interés de la propia causa, y otras por el propio acervo popular pasando de boca en boca lo que algunos ojos vieron y lo que otros quisieron contar.

Esta es la historia de algunos de esos hombres, actores protagonistas de unos hechos históricos que transformaron Europa.
Año 1916. Junio. París

Teniente, Yannick.
Yannick rezaba todo lo que a su mente acudía buscando protección desde el alfeizar de un edificio situado en la avenida de la Bourgogne de París. La noche se había adueñado de la ciudad y la falta de luz complicaba mantener el equilibrio en tan exiguo espacio, máxime desnudo como estaba, con la ropa apretada bajo un brazo y el calzado en la otra. Su amante, una mujer casada de alta cuna lo había obligado a salir por la ventana cuando apareció de forma inesperada su marido, un capitán de infantería recién llegado del frente occidental por razones de cambio de destino. Desde su delicada posición, el teniente pudo escuchar al oficial relatar lo mal que estaban las cosas en esa parte de Europa y la multitud de bajas que se estaban produciendo en una guerra donde no había cuartel. Era la última noche de relajo de Yannick, y se había tomado muy a pecho disfrutar hasta el último momento de su libertad antes de partir hacia el frente. La academia de oficiales le había licenciado recientemente y empezaba a darle vueltas al asunto de desertar. Era consciente de que una vez lo trasladaran a primera línea de contienda, las opciones de volver con vida serían mínimas, pocos como el cornudo del capitán recién llegado del frente podían contarlo. El teniente, amparado en la noche logró llegar hasta un ventanal que daba acceso a las escaleras del edificio. Se vistió en el rellano y bajó con cautela hasta el portal. A la mañana siguiente y antes del desayuno, el timbre de la puerta donde vivía el teniente con sus acaudalados progenitores sonó con tanto brío como insistencia.

—¡Hijo mío! —Lo llamó el padre desde el salón— ¡Levántate que la patria te llama!

—¡Juro que yo no he sido, padre! —respondió el teniente medio dormido con las imágenes de la noche anterior aún en su cabeza.
Año1917. Enero.

Real Hospital de la Defensa. 

Habitación 27. Ala este. Veteranos.
—El estruendo de las piezas de gran calibre era ensordecedor, páter. El miedo corría aquella noche por mis venas tal que un caballo desbocado. El cielo destellaba una y otra vez como si el infierno se hubiera autoproclamado señor de la tierra, mientras la artillería enemiga descargaba su rabia diezmando todo lo que a su paso encontraba. Un pútrido hedor a muerte era dueño y señor de la atmósfera.

―¡Olivier! das miedo cuando te pones en plan dramático ¡Demontres! ¿No podrías ir al grano? —rogó el clérigo.

―¡Mondieu! Sí su paternidad piensa interrumpirme nada más comenzar. Mal vamos… —rezongó el soldado.

―Eso me pasa por preguntar –murmuró a media voz el cura con gesto molesto–. Sigue hijo, sigue. “Nos” escuchamos atentos.

―¡Alabado sea el señor! –exclamó con cierto retintín el veterano– Como decía, a pesar de aquel infierno y de la poca esperanza que me quedaba de salvar el pellejo, tuve el honor de ser testigo de la hazaña bélica más memorable que mis cansados ojos nunca vieran, y mire páter que he pasado guerra. Tal gesta fue llevada a cabo por el teniente, Yannick, un magnífico militar que me demostró con sus acciones, que el arrojo, unido al valor innato de un guerrero perfectamente entrenado, son factores más que suficientes para dar lugar al nacimiento de una leyenda.

―Eso es una gran verdad, Olivier, nuestros oficiales gozan de gran reputación en todo el orbe. —afirmó rotundo el páter— La nación es mucho lo que abarca —continuó— y en verdad que demanda de buenos profesionales que nos dirijan hacia la victoria. De hecho, aquí donde me ves, a punto estuve de ingresar en la academia de…

―¿Aramos?… dijo la mosca al buey ―interrumpió con sorna el veterano arqueando las cejas― Si usted lo dice páter sea, pero le aseguro que aquel era un sitio donde los obuses no distinguían entre tropa, oficiales, o al mismo Dios de los cojones si se ponía delante. 

―¡Olivier!, no blasfemes que te excomulgo por mis santos…

―Calma páter, se lo ruego, debe ser la impotencia que me exalta cada vez que recuerdo aquella trinchera. Lo que ahora le voy a revelar, todos creen conocerlo, aunque no es tanto así con mi condición de cobarde. Si páter, lo que oye… Un cobarde ―declaró hipando el soldado―, por eso es que demando confesión. Comprenda que no me queda mucho tiempo en este maldito valle de lágrimas.

―¡Qué exagerado eres cuando te lo propones! Ya te ha dicho el cirujano que no te vas a morir, y sí, conozco esa historia por la que tanto porfías. —aseveró el cura.

―No páter, usted y el resto del mundo solo saben lo que los de arriba quieren que se sepa y no lo que realmente sucedió en aquél nefasto lugar.

―Mira, Olivier, no sé cómo lo has conseguido, ya hablaré de esto con el oficial de enfermería, pero te acabas de apretar un litro de vino estando recién operado y empiezas a decir estolideces de todo tipo. ¿Cómo se te ocurre desgraciado en tu estado? ¡Por todos los santos que contigo termino perdiendo el tino! Continúa pues y acabemos cuanto antes con este dislate―concluyó el clérigo persignándose.

―Mire usted a ver si es posible páter, y tenga a bien escuchar a este pobre moribundo que cuenta su vida por minutos. ―El soldado miraba absorto el fondo de la botella concentrado en sus pensamientos mientras hablaba― Muerto de miedo como estaba en aquel horrible agujero ―continuó― opté por esconderme entre los cadáveres acumulados con la intención de pasar por uno más de aquellos desgraciados. Era consciente de que el enemigo no tardaría mucho en hacerse con la posición.

―Hijo mío, el que diga que no tiene miedo en el frente de guerra, y más en tales circunstancias, o miente o está mal de la cabeza, así que no veo a que tanta culpa.

―Juzgue usted después de oírme, porque la mentira suele tornar a verdad cuando se repite en demasía. Pues bien, aunque la visibilidad era escasa, los estallidos continuos de la artillería pesada permitían ver entre luces y sombras lo que allí sucedía. Nuestro capitán al mando, en medio de aquella horrible tormenta de pólvora y metralla, arengaba a la tropa con verdadero ardor guerrero. A punto estuve de salir de mi escondite impelido por un arranque de valor patrio, mas no tuve arrestos suficientes para hacerlo. Cuando este terminó su apasionada soflama gritó más alto si cabe pidiendo razón sobre la localización del teniente, Yannick, y este último, de forma tan súbita como sorprendente acudió a la orden de llamada para ponerse a su disposición de inmediato. ¡Qué valiente soldado páter!
Año 1916. Julio. Somme.

En la trinchera. Teniente, Yannick.
―¡Resistan a toda costa soldados! —Nos arengaba el capitán— ¡Nuestro honor y el de la patria están en juego! ¡Hoy será el día en el que pasaremos a los anales de la historia como verdaderos héroes! ¡Esta noche!... ¡Cada uno de nosotros entregará lo mejor de sí mismo en pos de la gloria! ¡Soldados! ¡Por la República! ¡Victoria o muerte!... ¡Teniente! ―Me llamaba el capitán echando espumarajos por la boca después de sermonear a la tropa― ¡Teniente, Yannick! ―Insistía una y otra vez mientras las balas silbaban a mí alrededor como si de un enjambre de avispas se tratara. Si alzabas un poco más de lo prudente la cabeza podías darte por fallecido de forma instantánea. Una nueva explosión provocó una lluvia de tierra y cuerpos desmembrados que me sepultaron por completo. Las órdenes eran que la línea de fuego que me habían asignado avanzara hacía el enemigo, y sinceramente, no pensaba moverme de aquella tumba provisional de ninguna de las maneras. Mi intención era que me dieran por fallecido. Nos estaban masacrando de forma inmisericorde, y aunque nunca he sido un héroe, tampoco soy un imbécil. Otro proyectil ¡Por Dios que debió de ser de un calibre descomunal! terminó por caer cerca del lugar donde me encontraba. La explosión fue de tal magnitud que todo salió por los aires, incluida mi persona, y con tan mala fortuna, que la onda expansiva me hizo aterrizar justo al lado de mi aguerrido oficial al mando. Sorprendido por mi repentina presencia dio un respingo cuando aparecí con cara de ido, pero sin daños importantes, gracias a la cubierta de carne humana que me sirvió de escondite, por menos tiempo del que yo hubiera deseado, y que había detenido la metralla.

―¡Coño Teniente! Qué diligencia la suya. ¡Bravo! Muchos oficiales como usted serán necesarios si pretendemos ganar esta maldita guerra ―Ante semejantes palabras de aliento por parte de mi capitán, no me quedaron más opciones que disimular.

―Mi capitán, me temo que los hombres están fuera de combate. No queda vivo ni el gato ―Lo cierto es que teníamos un gato, nunca supimos de donde había salido, pero allí estuvo con nosotros aguantando mecha. Seguramente se había ido por patas de semejante infierno. Un tipo inteligente a todas luces y un ejemplo a seguir.

―¡Pues lo haremos usted y yo solos si es necesario! Acabaremos con esos bastardos. ¡No saben con quién se la están jugando esos malnacidos! —gritó el capitán entre el estruendo de las explosiones— ¡A mí la guardia! 

¿Pero qué guardia? Este hombre nunca dejaba de sorprenderme. Estaba claro que el capitán no se encontraba en sus cabales para dirigir nada con un mínimo de cordura, así que no me quedo más remedio que hacer de disciplinado soldado y reafirmar a mi oficial al mando con sendos taconazos de obediencia. En cuanto avanzara un poco más la noche, el teniente Yannick saldría corriendo de allí como el gato. ¡Por estas! Sin embargo, tampoco era cuestión de ganarse un consejo de guerra por desertor, eso no era honorable entre los de mi clase, a parte de la gran estima que le tengo a mi cabeza.

El capitán se dispuso a efectuar un reconocimiento de la zona aduciendo que debíamos reunir a todo el personal operativo que quedara. Pensé en recordarle mis palabras de hacia tan solo unos instantes, cuando, supongo que debido a su lamentable estado tropezó con la intención de irse de bruces al suelo. Logré sujetarlo antes de que diera con sus huesos en tierra y lo recosté contra la pared de la trinchera. Parecía estar malherido. Me miró con fijeza apretando con fuerza mi hombro con su mano diestra, diría que estaba emocionado, de modo que me tocó fingir que le prestaba atención mientras me ordenaba que comprobara el estado real de la tropa y que hiciera un recuento de la munición que nos quedaba. Ante tan absurda orden me dirigí obedientemente al pequeño polvorín situado en las inmediaciones, después de todo, el capitán ya estaba en las últimas y bien podía morirse solo; seamos realistas. El depósito en cuestión era una estructura fabricada con madera, sacos terreros y chapones de metal de refuerzo. El lugar también hacía las veces de enfermería, almacén para víveres, y de refugio del felino desertor. Un pequeño fuego bailoteaba muy cerca de la entrada cubierto por una reja metálica que hacía las veces de apoyo para una vieja cafetera de campaña.
Año1917. Enero.

Real Hospital de la Defensa. 

Habitación 27. Ala este. Veteranos.
―¡Qué valor el de aquel hombre, páter! Viendo al capitán malherido cargó con él hasta encontrarle un lugar seguro donde recostarlo. Acto seguido se dirigió impertérrito hacia la enfermería bajo el fuego enemigo, obviamente iba en busca de ayuda sanitaria para el capitán. Aunque desde mi punto de observación intuía más que veía, a fe mía que ese hombre era un valiente magníficamente entrenado que se atrevía a mirar con desprecio al peligro. —afirmó un Olivier emocionado.

―Tampoco es que sea algo fuera de lo común atender a un compañero herido en el campo de batalla. Sigues exagerando como tienes por costumbre ―aseveró el cura con condescendencia― ¡Olivier!, te he dicho que dejes la botella si no quieres que te arree con ella en la cabeza…

―¿Exagerando? La botella está vacía páter… Tanto como mi honor. ―respondió el soldado apesadumbrado― Todos piensan que fue un obús lo que acabó con el mando enemigo, pero nada más lejos de la realidad. Lo que yo vi fue algo muy distinto. Algo que a la postre cambiaría el curso de la batalla. Lástima que ese valiente no esté aquí para corroborarlo. Gracias a Dios, más adelante, cuando por fin pude conocerle de forma más cercana y ganarme su confianza, tuvo a bien contarme que tenía órdenes muy concretas del estado mayor, una misión secreta al parecer, ya me entiende. Sin duda alguna era un oficial de primera.
En la trinchera. Teniente Yannick.
Una vez entré en el depósito de municiones y mientras buscaba lo necesario para mis planes de fuga, se produjo una nueva explosión que echó abajo el ya de por sí castigado polvorín con mi persona dentro. Lo cierto es que volví a quedar enterrado en vida por completo. Aunque estaba cubierto por los escombros, una grieta en la gran chapa que me tapaba a modo de escudo me permitía ver, aunque con dificultad, el estado en el que había quedado la zona de impacto. La munición almacenada se había desparramado por todas partes. Algunos barrenos de dinamita se habían desplazado peligrosamente hacia la pequeña hoguera, que escasa, pero sinuosa, continuaba llameando en lo que una vez fue la entrada del polvorín. Gracias a dios, ningún cartucho llegó a caer en su interior, aunque uno de ellos quedó situado demasiado cerca amenazando con estallar en cualquier momento, parecía observarme con mirada de perdonavidas, y es que en momentos como ese, uno alucina con todo lo que le rodea, palabrita del niño, Jesús. La artillería había enmudecido y, desgraciado de mí, me encontraba atrapado una vez más por una tonelada de desechos. En esas estaba cuando el enemigo irrumpió en la trinchera. El capitán fue inmediatamente reducido a la fuerza, tampoco es que hiciera falta mucha. El muy obstinado todavía seguía vivo. Los oficiales enemigos se colocaron delante de mi posición mientras ordenaban al resto de sus tropas que siguieran avanzando. Los allí reunidos aparentaban no tener demasiada prisa; parecían aguardar a alguien. Un cornetín de órdenes anunció la llegada del comandante en jefe de la fuerza enemiga. Este despachó a su escolta, y se dirigió con paso marcial hacia el grupo de oficiales que lo esperaba. Todo era silencio, salvo el murmullo del interrogatorio al que sometían a mi moribundo capitán. Intenté enterarme aguzando el oído de lo que allí se decía, cuando comencé a notar como un inoportuno objeto punzante intentaba incrustarse en mi trasero debido a mi inmovilidad y al peso que ejercían los escombros y el chapón que me cubría. Intenté liberarme de aquel suplicio con mucho cuidado de no hacer el menor ruido. De repente, la escombrera que me tenía atrapado se estremeció de forma preocupante haciendo que el maldito cartucho de dinamita, si ese que me miraba con aire de suficiencia y que descansaba impertérrito cerca del fuego, se desplazara hasta introducirse en el centro de la hoguera, hasta me pareció que sonreía. Mientras tanto, el objeto desconocido seguía profundizando en su abyecta intención de atravesarme el culo.

Año 1917. Enero.

Real Hospital de la Defensa. 

Habitación 27. Ala este. Veteranos.

―¡Juro que no miento! ¡Por estas, páter! Lo que vi fue la verdad y nada más que la verdad. El capitán fue apresado poco después de que el teniente entrara en lo que antes de ese momento fuera el depósito de armas. Polvorín, donde a todas luces debería haber encontrado la muerte tan insigne compañero de armas a cuenta de un obús que lo destruyó por completo. El que parecía el oficial de mayor rango enemigo interrogaba de malos modos a nuestro capitán rodeado por sus oficiales, cuando de súbito, una enorme explosión seguida de varias réplicas masacró a todos los reunidos en aquél punto. No quedó de ellos ni para hacer un caldo, vaya. Lo más alucinante fue ver emerger de entre la gran humareda que se produjo la figura del teniente gritando como un demonio que acabara de salir del infierno para reclamar su recompensa. Yo estaba impresionado ¡Qué digo impresionado! ¡Atónito! ante semejante acto de valentía. Fue él quien hizo saltar por los aires al enemigo allí reunido, nada de un obús descontrolado como dijeron los mandamases. Yo fui testigo presencial de los hechos. Lo extraño fue la danza posterior que llevó a cabo el teniente alrededor de los restos enemigos y los gritos de guerra que profería. Cosas de oficiales supuse.

―Así es hijo, alguna vez he oído hablar de ciertos rituales guerreros producidos por la exaltación del momento. De todas formas, no acabo de verlo claro. Estabas bajo demasiada presión y del teniente nada se ha sabido desde entonces.  No digo que no sea cierto lo que viste, pero las circunstancias debieron de ser terribles y la mente pudo haberte jugado una mala pasada. —comentó el cura.

―Lo que usted diga páter, pero yo sé muy bien lo que vi, y como le dije al alto mando en su momento: que le den morcillas a los matasanos y sus diagnósticos disparatados sobre mis nefastas heridas, tanto mentales como físicas. Heridas que sin duda me conducirán a la muerte, aunque ellos digan lo contrario.
En la trinchera. Teniente Yannick.

El mundo se convirtió en un infierno dentro de aquel montón de escombros. Todo voló por los aires, incluido yo mismo. Era la segunda vez que me veía de tal guisa y temí por un segundo que se convirtiera en costumbre. La onda expansiva me liberó de mi encierro y gracias a la chapa que me cubría quedé libre de daños irreparables, aunque el puñetero objeto punzante continuaba incrustado en mi culo haciéndome proferir gritos de desconsuelo. Por fin pude salir de mi cautiverio y con un seco tirón conseguí deshacerme de lo que resultó ser un enorme clavo. El tirón que me auto infringí, me hizo ver las estrellas y saltar como un loco poseído por el dolor. Miré a mí alrededor buscando posibles enemigos, pero no quedaba ni rastro de ellos, y menos aún del capitán, gracias a Dios y a la dinamita, que también. En paz descansen. Me recompuse el chambergo y me sacudí la tierra rodeado por el humo. Entonces, y sin previo aviso, un montón de cadáveres acumulados en las proximidades se vino abajo. Para mi sorpresa, una voz de socorro emergió lastimera de la maraña de cuerpos. ¡Por todos los santos que casi muero del susto!

―¡Teniente! ¡Aquí! ¡Ayuda! —clamaba un soldado ensangrentado desde la maraña de cadáveres.

Por un momento pensé en no hacer ni caso a la petición de socorro. Lo último que necesitaba en aquel momento era una carga añadida que retrasara mi fuga, pero el puñetero soldado que la emitía apareció reptando entre los cuerpos como una lagartija. Logró ponerse en pie, no sin dificultad, para terminar por caer de rodillas abrazándose a mis botas con desesperación. Ensalzaba mi valentía y la proeza que según él había llevado a cabo. Yo no sabía muy bien a que a tenerme. Era demasiada la confusión que anidaba en mi cabeza. Tan solo me preocupaba mi trasero dolorido y escapar de allí lo antes posible. Llegados a este punto pensé en pegarle un tiro allí mismo y terminar de una vez por todas con el problema, más, ¿cómo hacer tal cosa ante los halagos de aquel sentido soldado? Ese día, según el tal, Olivier, así se llamaba el «Aparecido de entre los muertos» había nacido una leyenda, y yo, aunque suene presuntuoso, que lo soy, no pensaba contradecirlo.
Año1917. Enero.

Real Hospital de la Defensa. 

Habitación 27. Ala este. Veteranos.

―Después de armarme del valor necesario salí como bien pude de mi entierro de carne humana para ponerme a las órdenes de tan sublime oficial —continuó, Olivier—. Con el paso de los días y gracias a la confianza que el teniente llegó a depositar en mí persona, me informaría al respecto de su misteriosa misión, aunque claro está, no podía entrar en detalles por el carácter secreto de la misma y el terrible peligro que supondría para mí acompañarle. Yo le advertí, que aunque herido levemente por la metralla, le podría ser de utilidad. No obstante sé que lo decía para protegerme, así era aquel hombre, no quería que arriesgara mi vida en tan peliagudo asunto. Yo insistí lo necesario hasta que lo convencí de mis grandes condiciones como asistente personal hasta llegar a tierra segura. El camino era peligroso. ¡Fíjese hasta qué punto, páter! que finalmente un grupo de bandoleros se nos terminaría por echar encima haciéndonos prisioneros. Esta fue la causa en último término de la desaparición del teniente. Una vez más, haciendo gala de su enorme nobleza, pactó con aquellos delincuentes el trato que me salvaría la vida a cambio de la suya. El grupo lo comandaba una hermosa gitana con los ojos más bellos que usted pueda imaginar, por no hablar de aquellos enormes pechones que asomaban reventones al balcón... Su cuerpo era sencillamente escultural... ¡Qué hembra!

―Vale, Olivier, para, que te lanzas. Se supone que estás en confesión pecador. ¡Babeas! ¡Vuelve en sí majadero! ―el soldado parecía perdido en su visión. 

―Perdón páter, se me fue el santo al cielo. Son los últimos estertores de este moribundo, no me lo tenga en cuenta y deme la absolución cuanto antes. Siento a la parca llamando a mi puerta. —El clérigo resignado comenzó el ritual de redención.
Año 1916. Noviembre.

En algún lugar perdido del frente Occidental. Yannick.

El tal Olivier, aunque herido, resultó ser un ayudante de lo más eficaz. No era un tipo brillante, claro está, su baja condición se lo impedía como es de natural, pero era listo como un zorro y parecía adorarme. Se preocupaba de mantenerme alimentado, gracias a su habilidad como cazador de conejos. También insistía en tenerme bien hidratado, a pesar de la escasa agua de la que disponíamos, privándose de ella con una disciplina encomiable. Aducía que como oficial al mando debía estar siempre presto para tomar las decisiones oportunas que nos salvasen el pellejo en caso de necesidad, tal y como ya hiciera antes en la trinchera para gloria de la patria. Mi idea era dejar pasar el tiempo y desaparecer por completo hasta que terminara la maldita guerra y, a decir verdad, lo último que necesitaba era un testigo de mi deserción. La idea del asesinato acudía a mi cabeza de forma regular. 

Finalmente fuimos apresados por una partida de bandoleros dedicados al noble arte de despojar cadáveres. Capitaneados por una hermosa gitana, asunto que me alegró enormemente, debo añadir, esta me ofreció la oportunidad de quitármelo de encima, a Olivier digo, de una vez por todas. No obstante, procuré su liberación a cambio de mi colaboración para cierto negocio que les reportaría pingües beneficios. Al parecer habían decidido cortarle el cuello a mi pobre ayudante por ser una carga inservible para ellos, y aunque en un principio me pareció hasta oportuno, terminé por oponerme a riesgo de acabar mal parado, al fin y al cabo, era mi admirador principal, y la gitanilla, que la tenía prendada con mis encantos, me prometió que lo pensaría antes de tomar una decisión. Aunque quizá me esté mal decirlo, cosa que no me preocupa en absoluto, las damas no esconden secretos para mí, sin olvidar, que además suelen caer cautivadas por mi persona, gracias a mi elegante porte natural y a mi genuino aire varonil.

Ciertamente, esta batalla en la que me he visto involucrado por mi condición de militar está siendo peor de lo esperado por nuestros gerifaltes. Según la estrategia del alto mando debería de servir para distraer la atención del gran ataque que se estaba fraguando en Verdun por parte de los aliados, pero a este paso, no quedaría ni el tato para enfrentarse a los puñeteros alemanes. Conmigo que no contaran. Aquí se está bien y no puedo quejarme, incluso salgo a pasear todas las mañanas, y este grupo de descalzados que me tiene preso comienza a respetarme, cosa que no acabo de entender muy bien, la verdad. Resulta que hace pocos días, en uno de mis paseos mañaneros, me di de bruces con un oso que me hizo correr como un loco por las inmediaciones del campamento gitano. Esta panda de desgraciados, aparte de carroñeros, cuida de unos cuantos panales de abejas para comerciar con su miel. Tan sustancioso alimento, no pasó desapercibido para el olfato del plantígrado en época de alimentarse cara al invierno. El oso no es que fuera grande, era más que eso, era exagerado, y corría que se las pelaba. El Negro, uno de los bandoleros que se encargaba de la custodia de los panales se había quedado frito al calorcillo del sol mañanero y no se percató de la presencia del bicho. De hecho, cuando me encontré con el animal, este estaba erguido sobre sus dos patas traseras y a punto de merendarse al muy incauto. No pude evitar un gritito de miedo y sorpresa, suficiente para que el oso decidiera cambiar el menú y completar su dieta con aquel hombrecillo que corría cual liebre perseguida por un galgo, o sea yo. Lo cierto es que empecé a zigzaguear entre los panales intentando evitar el envite del Ursus, que corría como un desesperado al olor de mi trasero. En mi loca carrera trastabillé al tropezar con una piedra y rodé unos metros hasta caer debajo de uno de los panales, elevado del suelo por una estructura de madera. El oso, al intentar hacerse con mis carnes, se llevó por delante una fila completa de los domicilios de las abejas, la respuesta de los insectos fue inmediata, y cual ejército enfurecido acribillaron al bicho sin compasión alguna haciéndolo correr hacia el bosque gruñendo como un poseído. De inmediato, los forajidos acudieron hasta donde me encontraba aovillado y muerto de miedo. Me tocó poner cara de suficiencia alegando un fuerte golpe en el vientre a raíz del ataque del enorme animal. Lo cierto era que me había ido por la pata abajo.

—¡Qué valor! —dijo uno de ellos ayudándome a salir de debajo de la estructura del panal— El solito se ha bastado para enfrentarse a ese pedazo de oso para salvarle la vida al Negro.

—Pues al final va a resultar que los tiene bien puestos el franchute. —comentó un segundo.

Yo estaba perplejo por los comentarios.

—¡Mi héroe! —dijo arrobada la gitanilla abrazándome como si no hubiera mañana.

En cuanto las circunstancias lo permitieron, me escabullí para cambiarme los calzones.
Año1917. Enero.

Real Hospital de la Defensa. 

Habitación 27. Ala este. Veteranos.

—Ego te absolvo in nomine patri et filii ey spiritus sancti. —Puedes ir en paz hijo. —pronunció el cura en un perfecto latín haciendo la señal de la cruz.

—No sé a dónde quiere que vaya, páter, postrado como estoy, y a punto de espicharla. —protestó el veterano.

—Es solo liturgia, Olivier, que pareces imbécil. Duerme un poco y deja de pensar en morirte, y de paso en tu querido teniente, porque a saber dónde anda o si sigue vivo.

—Ruego por él cada noche y, si está de Dios, anhelo ponerme a sus órdenes en el más allá. ¿Usted cree, páter, qué podré ir al cielo y estar al lado de tan insigne caballero?

—Claro hijo, solo Dios podría tener la paciencia necesaria como para aguantarte durante toda la eternidad.
Año 1916. Diciembre.

En algún lugar perdido del frente Occidental. Yannick.
La zíngara, después de mi heroica actuación a cuenta del oso, y evidentemente rendida a mis muchos encantos, me visita todas las noches, y ha resuelto aceptar mi propuesta de utilizarme como candidato a un suculento rescate como moneda de cambio por mi vida. Mi aristocrática posición social y mi condición de oficial hacen de mi persona objeto de interés. Así se lo he comunicado a mi voluptuosa captora, la cual, ante tal perspectiva, ha decidido liberar a mi ayudante con el cuello intacto, y cuidar de mí personalmente hasta llegado el momento de la transacción. Mientras cenamos a la luz de la luna arrullados por el calor de una fogata de campamento, sus glotones labios, aceitados por la grasilla de un muslo de pollo, alegan pretender sacar el mejor rendimiento del tiempo que dure mi encierro, asunto que desde luego yo no le pienso impedir que lleve a cabo, más bien todo lo contrario.

FIN
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